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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  decentemente  amueblado.  Lateral  derecha,  mesa  de  despa- 
cho con  papeles,  lápices,  etc.  Puertas  foro  y  laterales 


ESCENA  PRIMERA 

PACO  solo 

(Sentado  á  la  mesa  y  dibujando.)  ¡Bendito  Sea  el 

matrimonio!...  ¡Indudablemente,  el  estado 
perfecto  del  hombre  es  el  de  casadol...  Ver 
á  una  morenaza  de  ojos  negros,  boca  de  per- 
las, andar,  menudito;  acercarse  y  decirla 
muy  bajo:  ¡Olé  lo  bonito  en  el  mundo!... 
Respingos,  miradas  de  reojo,  frases  atrevi- 
das... y...  ya  se  sabe:  el  domingo,  á  las  once, 
á  misa  mayor;  á  las  tres  al  Retiro;  á  los 
quince  días  interview  con  la  familia,  y  á  los 
treinta...  £#0  te  absolvo...  Esto  es  la  poesía; 
después  viene  la  prosa;  la  morena  de  los 
ojos  negros  y  de  la  voz  argentina;  la  que  le 
adoraba  á  uno  con  toda  su  alma,  que  le  des- 
pierta á  uno  á  puñetazos,  para  gritarle: 
¡Francisco!  ¡Francisco!  ¡Que  nahay  para  gar- 
banzos! ¡Y  el  casto  esposo  que  se  despere- 
za y  se  levanta  y  se  pone  á  pintar  monos,  en 
tanto  que  la  esposa,  no  menos  casta,  se  va  á 
dar  un  modesto  sablazo  á  la  familia!... Y  si 
sigo  así,  ni  dibujo,  ni  cobro,  ni  como.  Vea- 
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mOS.  (Cogiendo  un  papel  y  leyendo.)  La  carta  del 

director  del  Madrid  Guasón,  que  me  pide 
unos  monos.  «Querido  Paco:  necesito  seis 
monos  para  una  composición  de  Gutiérrez. 
«  Primero.  Encuentro  de  uno  y  una  en  la  ca- 
rrera de  San  Jerónimo.  Segundo.  Cita  en  el 
Retiro.»  [Hombre!...  «Tercero.  Boda  esplén- 
dida; un  primo  paga  el  gasto...»  ¡Cuerno!... 
«Cuarto.  Abundancia  de  todo...  Quinto.  Es- 
casez de  todo...»  ¡Demonio...!  «Y  sexto.  Ma- 
rido arrancándose  pelos:  mujer  espléndida, 
billetes;  primo  riéndose  sardónico  fondo.» 
(pensativo.)  ¡Primo  riéndose  fondo!...  ¡Las  ilu- 
siones pasan!...  ¡Mi  mujer  me  despierta  á 
cachetes!...  ¡Ayer  no  tenía  yo  tabaco,  y  ella 
no  fuma;  hoy  me  he  encontrado  una  colilla 
en  el  recibimiento!...  ¡Si  ella  fuese  capaz!... 
El  caso  es  que  á  su  primo  le  gustaban  los  la- 
zos azules;  el  último  corsé  que  se  ha  hecho 
mi  mujer,  tenía  cintas  verdes  y  amarillas... 
pero  dominaba  el  azul...  ¡Pascual!...  ¡Pas- 
cual!... 


ESCENA  II 

DICHO   y  PASCUAL 

Paco  ¿Fuma  la  señorita? 

Pas.  ¡Señorito! 

Paco  ¿Y  el  primo? 

Pas.  No  le  conozco. 

Paco  ¿Y  tú? 

Pas  .  De  cuarenta. 

Paco  Trae  un  pitillo. 

PAS.  (Dándosele.)  BueUO. 

Paco  Gracias.  ¡Quiero  saberlo  todo!  ¡Quiero  saber 
si  entra,  si  sale!  ¡Quiero  saber  si  come,  si 
bebe!  ¡Quiero...! 

Pas  .  ¿Quiere  usted  una  cerilla? 

Paco         Venga  (Timbre  dentro.)  ¡Ella!  ¡Dios  mío,  que 

no  traiga  dinero!  (Pascual  mutis  foro.) 
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ESCENA  III 

PACO,  ELOISA  Luego  PASCUAL.  Eloísa  entra  llorando:  deja  en  un 
lado  el  sombrero  y  en  otro  la  sombrilla  y  un  pequeño  lío. 

Paco         (ai  vería  llorar.)  ¡Llora!  ¡Bendito  sea  el  matri- 
monio! ¿No  te  han  dado  dinero? 
Eloísa  Sí. 
Paco         ¿Dos  duros? 
Eloísa  ¡Diez! 
Paco         Diez...  ¿y  lloras? 
Eloísa  Lloro... 
Paco         ¿Por  qué? 

Eloísa  Porque  he  ido  con  mamá  á  comprar  horqui- 
llas invisibles,  horquillas  grandes,  horqui- 
llas de  las  otras,  un  corsé  y  unas  botas  de 
charo],  y  he  perdido... 

Paco         ¡El  charol! 

Eloísa       ¡El  corsé! 

Paco         ¿El  corsé?  ¿Dónde? 

Eloísa       ¡En  un  coche  de  punto! 

Paco  ¿En  un  coche  de  punto?  ¿Dónde  está  el 
punto? 

Eloísa       ¡En  la  calle  de  Jesús! 

Paco         ¿En  la  calle  de  Jesús?  ¡Pascual!  (Llamando.) 

Eloísa       Pero  escucha. 

Paco  ¡Pascual! 

PAS.  (Saliendo  puerta  fondo.)  ¡No  tengo,  Señoritol 

Paco         ¡Mi  sombrero,  mi  bastón  de  estoque,  el  re- 
vólver, las  navajas  de  afeitar!... 
Eloísa       Pero  ¿á  dónde  vas? 
Paco         ¡A  buscar  al  punto! 
Elois\  Pero... 

Paco         ¡Yo  lo  encontraré;  en  las  Calatravas,  en  la 

Carrera  de  San  Jerónimo,  en  el  Retiro! 
Eloísa  Pero... 

Paco  ¡Si  sé  quién  es!  ¡Tu  primo!  Y  está  complica- 
do el  cochero,  y  lo  sabe  Gutiérrez. 

Eloísa       ¿Te  has  vuelto  loco?... 

Paco  ¿Yo?  (Desde  ei  foro.)  ¡Señora!  La  señora  que 
pierde  un  corsé  en  un  coche  de  punto,  no 
debe  pensar  más  que  en  el  divorcio.  (Mutis.) 
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Eloísa  ¡El  divorcio!  Pascual,  déme  usted  el  som- 
brero. Pascual,  la  sombrilla.  Sígale  usted 
por  la  derecha,  Pascual.  Yo  por  la  izquierda. 
Si  le  ve  le  dice  que  me  ha  dado  el  ataque. 

¡Pronto!  (Mutis.) 

Fas  .  El  bastón  de  estoque.  El  coche  de  punto. 

Las  navajas  de  afeitar.  ¡El  divorcio!  Pascual, 
por  la  derecha,  Por  la  izquierda,  Pascual. 
¡Vaya  un  embolismo!  Y  esto  ya  sé  yo  cómo 
termina.  En  que  se  vienen  los  dos  sin 

tabaco.  (Poniéndose  la  boina.)  ¡AdiÓS,  PaSCUal! 
(Mutis.) 

MUTACIOUT 


Telón  corto  de  calle.  Lateral  izquierda,  taberna  con  puerta  practi- 
cable 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA,  NEMESIO,  EL  PADRINO,  LA  MADRINA,  CORO  GENERAL 
Salen  de  la  taberna 

música 

Coro  Ya  anuncian  las  campanas 

que  va  á  empezarse  la  ceremonia. 

El  novio  es  muy  gallardo 

y  es  muy  bonita  y  gentil  la  novia. 

Que  el  cielo  les  conceda 

ventura  eterna  y  paz, 

y  colme  á  los  esposos 

de  felicidad. 

¡Ah!... 
La  bendición  del  cura 
hará  por  siempre  su  dicha  eterna 
y,  [ojalá!  que  el  destino 
á  los  amantes  propicio  sea. 
No  se  interrumpa  nunca 
la  dicha  de  su  hogar, 
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y  sea  siempre  un  nido 
de  felicidad. 
Mad.  ¡Hija  mía  de  mi  almal 

Rosa  ¡Querida  mamá!... 

Mad.  ¡Vamos  á  separarnos!  ¡Ja,  ja!  (uoraDdo.) 

Pad.  ¡Basta,  por  Dios, 

ya  de  llorar, 
ya  verás  tú 
cómo  no  será  na! 
Coro  La  muchacha  está  afligida, 

y  no  es  cosa  natural, 
porque  todo  el  que  se  casa 
se  debía  de  alegrar. 
Además,  aunque  el  muchacho 
es  un  pobre  sacristán, 
á  la  Rosa  quiere  mucho 
y  con  él  feliz  será... 
Ellas  Y  parece  mentira  que  á  Rosa 

le  dé  por  llorar; 
el  que  más  y  el  que  menos  un  día 

se  tié  que  casar, 
pues  si  nadie  en  el  mundo  lo  hiciera, 

figúrese  usté, 
se  acababa  la  historia  del  globo 
en  menos  de  un  mes. 
Ellos  Y  parece  mentira  que  al  novio 

le  dé  por  reir, 
el  que  más  y  el  que  menos  un  día, 

pues,  tié  que  sufrir, 
pues  si  nadie  en  el  mundo  lo  hieiera, 

figúrese  usté, 
se  acababa  la  historia  del  globo 
en  menos  de  un  mes. 
Nem.         Basta  de  penas,  no  llores  más. 
Rosa         Por  complacerte,  no  lloro  ya... 
¡Ah!... 

Grato  momento  de  afecto  dulcísimo 
parece  un  mágico  sueño  de  amor. 
En  este  instante  de  dicha  y  de  júbilo 
no  es  de  mis  lágrimas,  causa  el  dolor. 
Tengan  fin  mis  pesares,  cese  mi  llanto, 
pues  jamás  he  s?ntido  placer  mayor. 
La  que  en  tí  cifra  su  dicha  toda, 
la  que  hoy  por  siempre  va  á  unirse  á  tí, 
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la  que  amor  firme  va  hoy  á  jurarte 
su  juramento  sabrá  cumplir. 
Eso  sí,  eso  sí. 
Coro         Grato  momento  de  afecto  dulcísimo,  etc. 

Concertante 

En  la  tierra  no  existe  placer  mayor 
que  abrasarse  en  el  fuego  de  ardiente  amor. 
¡Qué  ventura  tan  grande  van  á  gozar! 
¡El  hogar  de  la  dicha  será  su  hogar! 
¡Qué  feliz  voy  á  ser! 
Grata  ilusión 
ser  tu  mujer. 
¡Qué  teliz  vas  á  ser! 
¡Qué  feliz  vas  á  ser! 
¡Pobre!  ¡Infeliz  vas  á  ser! 
í  Pobre!  ¡Infeliz  vas  á  ser! 
¡Qué  feliz  tengo  que  ser! 
¡Grata  ilusión!... 
¡Tu  maridito  ser!... 
Grato  momento  de  afecto  dulcísimo,  etc. 
No  hay  en  el  mundo  dicha  igual, 
ni  hay  un  placer  tan  seductor 
como  los  goces  del  amor 
no  hay  ventura  ni  gloria  mayor... 

(Al  terminar  el  mímero,  hacen  mutis  todos  por  la 
derecha,  dando  vivas  á  los  novios  y  á  los  padrinos.) 


ESCENA  II 

El  SEÑOR  ALVARO.  Sale  de  la  taberna  coa  un  lio  debajo  del  brazo 
y  un  poco  alegre 

Hablado 

j  Yo  no  autorizo  con  mi  presencia  espectácu- 
los tristes!...  ¡Pero  que  me  llamen  torpe!... 
(por  ei  no.)  ¡Me  parece  que  para  una  novia  es 
el  mejor  regalo!  Y  el  más  oculto,  porque  esto 
no  hay  doncella  que  se  lo  enseñe  á  nadie... 

(Descubriendo  el  lío  y  sacando  un  corsé  color  roía.) 

Es  decir,  se  me  figura  á  mí.  (cantando.)  Al  señor 


Coro 

Rosa 

Mad. 

Pad. 

Nem. 

Todos 
Coro 
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Julián  le  debo  así...  doce  menos  uno,  más 

cinco...  ¡catorce  mil  reales!...  (Envolviendo  el 

corsé.)  sin  contar  las  albondiguillas  ni  los 
medios  de  anoche. .  Tres  tajás  de  bacalao; 
tres  tajás  de  merluza;  veintitrés  de  vino;  no,, 
de  vino  deben  ser  más  tajás...  pero  me  pa- 
rece que  pa  una  novia  es  el  mejor  regalo... 

(Enseñando  el  corsé.)  Y  Conste  que  llevo  quill- 

ce  días  sin  bajar  el  alquila...  Hasta  hace  tres 
horas.  Acababan  de  dar  las  nueve  y  ya  es- 
taba yo  curda  perdió;  iba  á  tomarme  otra 
media  copa,  cuando  se  suben  dos  bultos  en 
la  mañuela,  y  me  dicen:  — «Bonetillo,  32.» 
— Me  subo  al  pescante,  bajo  el  alquila,  doy 
un  latigazo  á  Gambeta  y  ¡zás!  nos  metemos 
en  el  escaparate  de  un  ortopédico;  salimos 
del  escaparate,  arreo,  los  bultos  gritan  y  á  la 
delegación...  sigo  arreando,  y  á  la  taberna 
del  Chirimba,  y  los  bultos  que  no  beben,  me 
gritan: — «¡Bonetillo,  32!» — Llegamos  á  la 
plaza  de  Isabel  II,  pasa  la  banda  de  alabar- 
deros tocando  una  marcha  bélica,  sueno  el 
látigo,  y  Gambeta  empieza  á  bailar  al  com- 
pás de  la  música.  Entonces  me  acordé  de 
que  Gambeta  había  estado  dos  temporadas 
en  el  Circo  de  Colón...  Llega  en  esto  el  Dios 
chico,  y  digo  yo;  ¡Dios  es  grande!...  Y  se  baja 
un  bulto;  sigo  con  el  otro  y  vuelco;  se  baja 
el  que  quedaba,  arreo,  tiro  una  cesta  de  to- 
rraos, atropello  á  un  cura  francés,  el  tranvía 
del  Norte  me  mete  la  lanza  por  el  Meridia- 
no, se  muere  Gambeta  (que  en  paz  descanse) 
y  me  encuentro  con  el  artefacto...  (por  el 
corsé.)  ¡Me  parece  que  para  una  novia  es  el 
mejor  regalo!...  Pero  retorna  el  espectáculo 
triste.  .  (se  oyen  voces  y  vives  á  los  novios  y  padri- 
nos, dentro.) 


ESCENA  III 


DICHO,  ROSA,  NEMESIO,  el  PADRINO,  la  MADRINA 
CORO  GENERAL 

música 

CORO  (Saliendo  por  la  derecha.) 

Qae  sea  enhorabuena! 

Rosa  ) 

Mad.       >       ¡Mil  gracias  á  todos!  (saliendo.) 
Pad.  ) 

Ellos  Ella  está  contenta. 

Ellas  El  está  hecho  un  bobo. 

Todos  ¡Ay,  qué  triste  está! 

Si  esto  no  le  alegra, 
¿qué  le  va  á  alegrar? 
Nem.  Ya  entré  en  la  cofradía  (saliendo.) 

de  los  casados, 
donde  hay  tantos  felices 

y  desgraciados. 
Y  ahora  que  ya  no  puedo 

volverme  atrás, 
me  dan  ganas  terribles 
de  suspirar. 
Cor  3  ¡Qué  pena  tan  grande! 

¡qué  barbaridad! 
Cuando  llora  un  hombre, 
¡qué  pena  me  da! 
RoSA  (Acercándose.) 

¡Ya  estás  casadito! 

NEM.  (Muy  triste.) 

¡Esa  es  la  razón 
de  las  penas  amargas  que  ahogan 

mi  corazón! 
Rosa  Pues  en  dos  palabras 

yo  te  contaré, 

la  vida  tan  buena 

que  vamos  á  hacer. 
Coro  ¡Vamos  á  ver 

la  vida  dichosa 

que  van  á  hacer! 
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I 

Rosa         Mientras  vas  muy  temprano  á  la  iglesia, 

á  cumplir  con  tu  deber, 

en  tu  casa  se  queda  esperando 

impaciente  tu  mujer. 

En  cuanto  hayas  comido  conmigo 

á  paseo  tendrás  que  salir, 

y  después  cuando  llegue  la  noche... 

á  casita,  á  cenar  y  á  dormir. 

¡Ya  lo  verás  ¡Ya  lo  verás! 

Soy  feliz  por  haber  conseguido 

mi  preciada  ilusión  realizar; 

mucho  más  que  una  ñel  compañera, 

una  hermana  conmigo  tendrás. 
Coro         Es  feliz  por  haber  conseguido 

su  preciada  ilusión  realizar, 

mucho  más  que  una  fiel  compañera 

una  hermana  con  ella  tendrá. 

II 

Rosa         Cariñosa  y  amante  contigo 
la  existencia  pasaré; 
entre  arrullos,  halagos  y  mimos 
¡qué  dichosa  que  seré! 
Y  á  tu  lado  mirándote  siempre, 
y  tú  siempre  mirándome  á  mí, 
abrasados  de  amor  en  el  fuego 
nos  aguarda  ventura  sin  fin. 
¡Ya  lo  verás!  ¡Ya  lo  verás! 
Soy  feliz  por  haber  conseguido 
etc.,  etc. 

Coro         Es  feliz  por  haber  conseguido 
etc.,  etc. 

Hablado 

¡Vivan  los  novios! 
¡Vivan! 

¡Ha  llegado  el  momento! 
¡Que  se  vea!  ¡Que  se  vea! 
¡Es  un  osequio  modesto!  (Desenvolviendo  el  lío.) 


Uno 

Todos 

Alv. 

Todos 

Alv. 
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De  la  Jovence...  ¡Dos  mil  reales!  (Alargando 
el  corsé  á  Rosa.)  ¡Vaya  un  rosa  con  brillo! 

Rosa         (a  Nemesio.)  ¿A  tí  que  te  parece? 

Nem.         ¡Que  lo  estrenes! 

Rosa         ¡Muchas  gracias,  señor  Alvaro!  (a  Nemesio.) 

Pero  ¿qué  te  pasa,  estás  malo?... 
Nem.         No,  mujer;  me  acuerdo  de  que  he  asistido  á 

muchas  bodas,  y  yo  me  he  reído  siempre. 
Pad.  Pero  has  asistido  como  sacristán. 

Nem.         Ahora  soy  la  víctima,  y  no  puedo  hacer  lo 

que  en  las  otras. 
Pad.  ¿Qué  hacías  en  las  otras? 

Nem.         Pedir  la  propina... 
Alv.  ¡Vaya,  á  echar  un  trago! 

Nem.         (a  Rosa.)  Tú,  ¡á  estrenar  el  corsé! 
Pad.  ¡Adelante,  á  tomar  una  copa! 

Alv.  ¡Varias,  varias  copitas!.... 

Pad.  ¡Vivan  los  novios! 

TODOS  ¡Vivan!  (Mutis  todos  taberna.) 


ESCENA  IV 

ALVARO,  COLILLA  Al  ir  á  marcharse  Alvaro,   Colilla  le  detien* 

Col.  ¡Señor  Alvaro,  una  frase! 

Alv.  ¡Ya  estoy  alquilao  pa  un  rato!... 

Col.  ¡Señor  Alvaro! 

Alv.  ¿Qué  te  pasa? 

Col.  ¿Qué  quié  ustez  que  me  pase?...  ¡Que  yo 

me  muero! 
Alv.  ¿De  hambre?... 

Col.  ¡De  penas  muy  hondas  y  muy  negras! 

Alv.  ¡Pero,  Colilla! 

Col.  ¿No  la  quiero  yo  con  toa  mi  alma?  ¿No  me 

ha  visto  ustez,  lo  mismo  en  ivierno  que  en 
verano,  helándome  de  frío  y  abrasándome 
de  calor  lo  mismo  en  Sábado  que  en  Do- 
mingo, que  en  Lunes  ú  Viernes,  en  la  es- 
quina?... ¿No  la  he  tocao  yo,  el  dúo  de  los 
paraguas,  el  Himno  de  Riego  y  ¡Al  agua,  patos! 
en  el  organillo?... 

Alv.  ¡Sé  que  las  tocao  el  repertorio!... 
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Col.  Pues  ella,  en  vez  de  agradecérmelo,  en 
cuanto  iba  á  la  tienda  de  comestibles,  se  po- 
nía á  gastar  chirigotas  con  el  de  los  mangui- 
tos... y  ¡eso,  llega  al  alma,  señor  Alvaro!...  ¡Y 
un  día,  me  entra  frío  en  el  corazón,  se  me  in- 
yectan los  ojos  en  sangre,  me  entra  la  tar- 
tamudez y  me  tengo  que  tomar  dos  copas!... 

Alv.  i  A  mí,  con  setlzl... 

Un  chico  (con  una  bandeja  y  dos  copas.)  De  parte  del  amo: 
y  que  le  diga  á  usté,  que  hay  ahí  un  señorito 
que  le  juega  el  bigote  al  mús. 

Alv.  Bueno;  saca  los  tanteos  y  dile  que  envido 

quince  á  la  gruesa.  (Beben,  y  el  chico  hace  mutis 
por  la  taberna.) 

COL.  (Mirando  hacia  la  taberna.)  ¡Mírela  Usté,  Señor 

Alvaro! 

Alv.  Silo  sé  todo;  que  tú  la  quieres,  que  ella  te 

quiso,  que  el  de  los  manguitos  le  agarraba 
un  dedo  y  ella  metía  la  mano  en  el  frasco 
de  las  almendras  tostás...  ¡si  sé  otras  cosas!... 
¿No  ves  que  soy  cochero  de  punto?... 

Col.  Luego... 

Alv.  Sí;  os  dejó  á  los  dos,  y  se  ha  casao  con  el  sa- 

cristán... 

Col.  Pues  eso  es  lo  que  hace  que  me  entre  frío 

en  el  corazón,  me  dé  la  tartamudez,  y  me 

tenga  que  tomar  dos  copas. 
Alv.  Por  mí,  tómate  un  quince...  pero  aio  me  des 

más  murga,  y  vete. 
Col.  ¡Pero,  señor  Alvaro!  Si  es  que  me  han  al- 

quilao  el  organillo,  y  tengo  que  tocar. 
Alv.  ¿Y  qué?... 

Col.  ¿Qué  van  á  hacer  ellos,  entretanto?... 

Alv.  ¿Ellos?...  Pues...  ¡acordarse  de  tí! 

Col.  Pero... 

Alv.  ¿Cuál  es  tu  obligación?... 

Col.  Tocar. 
Alv.  Pues  toca. 

Col.  No  es  eso... 

Alv.  Sí  es  eso...  Es  que  tú,  en  cuestión  de  seño- 

ras, eres  así,  como  un  palomino  atontao,  y 
no  comprendes  que  cada  cual  está  á  la  suya. 
¿Vas  á  matar  las  pasiones  humanas?...  ¿Qué 
la  ofreciste  tú?  ¿Tres  pesetas?  ¡Pues,  se  pre- 
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sentó  Nemesio,  la  ofreció  catorce  reales  y  se 
fué  con  el  de  las  tres  cincuenta!,.. 

Col.  ¡Es  que  yo  soy  un  vivo! 

Alv.  ¿De  dónde? 

Col.  De  Aranda  de  Duero,  provincia  de  Burgos. 

Alv.  ¡Más  viva  es  ella! 

Col.  ¿Sí? 

Alv.  Sí  tú  naces  hoy,  y  te  dejan  abandonao  en 

el  Campo  del  Moro,  ú  otro  sitio  incómodo, 
¿qué  haces?... 

Col.  ¡Irme  á  la  Inclusa!... 

Alv.  Pues  ella,  más  viva,  se  vino  á  casa  del  señor 

Julián;  el  señor  Julián  la  educó  como  las 
propias  rosas;  se  tropezó  con  el  Sacris...  se 
concertó  la  boda,  y  ahí  tienes  una  nueva  fa- 
milia en  el  seno  de  la  sociedad,  (se  oye  un 

organillo  dentro.) 

Un  chico  (sale  de  la  taberna.)  Dice  el  señorito  que  le 
echa  á  usted  quince  más  á  la  grande,  y  que 
se  parece  usted  al  corto  de  Guadalajara,  que 
no  llega  nunca. 

Alv.  Dile  que  voy  corriendo.  (Mutis  el  chico.) 

Col.  Dispense  ustez,  (se  oye  un  silbido  dentro.)  que 

viene  un  guardia,  y  tengo  ahí  el  organillo... 

Alv.  ¡Adiós,  Colilla! 

COL.  ¡AdiÓS,  Señor  Alvaro!  (Mutis  izquierda.  Deja  de 

oirse  el  organillo.) 

ESCENA  V 

ALVARO 

¡Pero  señor,  qué  afán  de  faltar  á  los  Man- 
damientos de  la  Ley  de  Dios!  ¡Porque  éste... 
éste  lo  que  desea...  es  la  mujer  del  pró- 
jimo!... 

ESCENA  VI 

DICHO,  PACO,  luego  PASCUAL 

Paco         (sale  corriendo.)  ¡Cochero,  cochero!... 

Alv.  ¿Eh? 

Paco         ¿Es  usted  el  51?... 
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Alv.  Servidor. 

Paco         ¿Tiene  usted  el  puesto  aquí,  en  la  calle  de 

JeSÚS?  (Deteniéndole.) 

Alv.  Sí,  señor... 

Paco         Esta  mañana  ¿le  alquilaron  el  coche  dos 

señoras? 
Alv.  [Sí,  señorl 

Paco         ¿Le  tomaron  á  las  diez?... 
Alv.  Y  me  dejaron  á  las  once. 

Paco         ¿Una  de  ellas  era  blanca,  con  vestido  negro; 

llevaba  un  corsé?... 
Alv.  ¡No  me  lie  fijado! 

Paco         ¡Usted  lo  tiene!  ¡Llamaré  á  los  guardias; 

daré  parte  al  gobernador! 
Alv.  ¡Caballero,  por  María  Santísima,  yo  se  lo 

diré  todol 
Paco         ¡Hable  usted! 

Alv.         Verá  usted,  ¿Yo  vins  á  Madrid  el  año  del 

hambre!... 
Paco         ¿Y  qué? 

Alv.         Que  me  parece  que  hace  dos  días  que  he  lie 
gado. 

Paco         ¿Se  burla  usted?  ¿Cómo  se  dejó  el  corsé? 

Alv.  Envuelto  en  un  papel  de  seda. 

Paco         ¿Dónde  está? 

Alv.  ¡Señorito!... 

Paco         ¿Lo  ha  empeñado?. . . 

Alv.  Peor.  ¡Soy  el  cechero  más  desgraciado  del 

mundo!  ¡No  me  alquile  ustez  nunca,  caba- 
llero! Al  señor  Julián  de  debo  dos  mil  du- 
ros.., de  medias  copas... 

Paco  Pero... 

Alv.  ¡Yo  no  tenía  ni  dos  reales!...  Hoy  se  ha  ca- 

sado una  chica  que  tenían  recogida;  me 
convidan  á  la  boda;  me  alquila  la  señora  de 
la  cara  blanca  y  del  vestido  negro:  se  deja 
el  corsé,  me  da  la  tentación...  y  se  le  he  re» 
galado  á  la  novia. 

Paco  ¿Pero  y  la  novia? 

Alv.  ¡Ya  lo  ha  estrenado,  caballero! 

Paco         ¿Ya?  ¡Pues  yo  necesito  ver  el  corsé! 

Alv.  ¡Pero  si  lo  lleva  puesto! 

Paco         No  importa. 

Una  voz     (Dentro.)  ¡Señor  Alvaro! 
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Paco         ¿Dónde  van? 
Alv.  ¡A  las  Ventas! 

Paco         ¡Allí  voy  yo! 

Alv.  Pero...  ¿á  qué?  ¿A  oir  la  polka  china  que  he 
compuesto?... 

Paco         ¡A  quitarle  el  corsé  á  la  novia!... 

Alv.  ¡Uyl  ¡Me  voy  al  pescante!  (Mutis.) 

Paco  ¡Dios  mío!  fci  el  corsé  es  blanco,  verde  mar, 
ó  verde  gendarme,  ¡qué  dicha!  ¡Pero,  Dios 
mío,  que  no  sea  azul,  porque...  excuso  decir 

á  Ustedes...  (Mutis.) 

Pas.  (Entra  corriendo.)  ¡El  bastón  de  estoque!  Las 
navajas  de  afeitar;  el  casero  con  el  recibo; 
el  carbonero  con  la  cuenta;  la  señorita  sin 
corsé,  ¡pero  con  el  ataque!  ¡Señorito  Paco! 

(Llamando.  Mutis.) 

MUTACION 


CTT-^IDIRO  TEBCEHO 

Merendero  en  las  Ventas.  Primera  derecha  puerta  practicable,  con 
un  letrero  que  diga  «Cocina».  Primera  izquierda,  otra  puerta 
con  un  letrero  que  diga  «Comedor».  En  segundo  término  iz- 
quierda, ventana  practicable.  Segundo  término  derecha,  un  piano 
de  manubrio.  Cerrando  la  decoración  y  al  foro  una  valla  con 
puerta  en  medio,  Dos  mesas  y  bancos. 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL    En  parejas  por  el  foro 

música. — (Pasa-calle) 

'  Ellos        Apóyate  en  mi  brazo 
barbiana  mía, 
que  en  Madrid  no  hay  quien  tenga 
tu  sal  y  simpatía. 
Ellas        Apóyome  en  tu  brazo, 
zaragatero, 
que  en  Madrid  no  hay  quien  tenga 
tu  cutis  y  salero... 
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Todos  Y  al  vernos  á  los  dos 

juntitos  por  ahí 
dirán:  «¡Ahí  va  la  sal 
que  hay  en  Madrid! » 
¡Que  sí!... 

a,,     j  los  buenos  mozos 
•    e  ya  ( las  buenas  mozas 
j  los  que  tienen  caliá! 
j  los  que  tienen  gracia  y  sal! 
La,  la,  la,  la,  la,  la,  la. 

¡Oié  ya! 

¡Vamos  ya! 

¡Viva  tu  aquel, 

viva  tu  sal! 

¡Ah,  sí!... 

ESCENA  II 

DICHOS,  ROSA,  NEMESIO,  PADRINO,  MADRINA,  ALVARO 

Nem.         (ai  camarero.)  ¡Saca  vino  para  todos!... 
Rosa         ¡Venga  música,  y  á  bailar  todo  el  mundo! 
Alv.  ¿Quieren  ustedes  que  les  enseñe  una  polca 

nueva?... 
Todos  ¡Sí!  ¡Sí!... 
Alv.  ¡La  polka  china!... 

Todos  ¿Eh?... 

Alv.  ¡Advierto  á  ustedes  que  es  la  mar  de  difícil! 

Todos  ¿Sí?... 

Alv.  Como  que  es  la  historia  del  amor;  música 

descriptiva:  llega  usted  á  los  diez  y  siete 
años,  ve  una  mujer  de  ojos  negros,  pie  pe- 
queño y  andares  de  ¡olé!  y  empieza  usted  á 
hacer  pinitos,  así  con  las  puntas  de  los  piés 
clavados  en  el  suelo,  levantando  á  compás 
los  tacones,  muy  abrazadito  á  la  pareja  y 
con  mucha  calma...  larán,  larán,  larán... 
(Bailando.)  hasta  que  pasan  unos  cuantos  años 
y...  ó  le  pescan  á  usted  con  caña,  ó  le  cazan 
con  liga;  esto,  la  música  lo  interpreta  así... 
larán,  larán,  larán...  (Bailando).  Esta,  es  la 
dicha  de  la  luna  de  miel...  y  así  continúa, 
hasta  que  se  entera  de  que  todos  los  días 
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tiene  usted  la  misma  sopa  de  fideos,  los 
mismos  garbanzos  y  la  misma  rubia;  y  hace 
usted  una  salida  en  falso,  ó  la  hace  ella,  y 
entonces...  (Bailando.)  larán,  larán,  larán... 
Pad.  ¡Hasta  la  muerte!... 

Alv.  ¡Hasta  la  deseparación!...   ¡Vamos  á  ver!: 

¡Ustedes  me  acompañan! 

Música 

TODOS  (Bailando.) 

Es  una  polquita  muy  bonita. 

Es  muy  inspirada,  muy  original. 
Alv.  Esto  que  ahora  sigue  van  ustés  áver; 

es  muy  á  propósito  para  bailar. 

Lará-lará-lará-lá-lá. 

Dando  pasos  menuditos 

y  muy  marcado  el  compás. 
Coro  Lará-lará-lará-lá-lá. 

Dando  pasos  menuditos 

y  muy  marcado  el  compás. 
Alv.  ¡Ahora  cambia  la  cosa! 

(Deja  el  coro  de  bailir.) 

Coro  ¡Vamos  áver!... 

Alv.  ¡R&Y  que  tener  quinqué 

para  no  hacer  el  bú 

y  bailar  con  pudor 

y  simüiquitudf... 

Con  pundonor  y  aquel 

moverse  así — á  compás, 

porque  no  es — muy  cortés 

moverse  más. 
Coro  Hay  que  tener  quinqué,  etc.,  etc. 

(Bailan  otra  vez.) 

Alv.  ¡Soltarse  todo  el  mundo  y  empezar  piano! 

TODOS         (Bailan  separados,  tarareando  la  polca  china.) 

La...  la... 
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ESCENA  III 

DICHOS,  COLILLA,  FONDISTA,  CAMARERO  y  ELOISA 

Mfablado 

Fond.       (saliendo.)  ¡Señoras  y  caballeros!  ¡El  arroz  es- 
tá en  su  pnnto! 
TüDOS  ¡A  la  mesa!  (Mutis  todos  menos  Alvaro  y  Fondista.) 

Fond.        ¡Clogio!  ¡El  arroz! 
Alv.  ¡Oiga  usted,  profesor! 

Fond.        ¿Qué  pasa? 
Alv.  ¿Cuál  es  el  menús? 

Fond.        Primero:  Arroz  con  pollo,  conejo,  guisantes, 
almejas,  alcachofas  y  pimientos  morrones. 
Al\.  ¡Magnífico! 

Fond.  Bueno.  Segundo:  Merluza  á  la  vinagreta  con 
cebollas,  cebolletas,  alcaparras,  alcaparro- 
nes y  pimientos  morrones. 

Alv.  ¡Superior! 

Fond.       Bueno.  Tercero:  Cabrito  asado. 

Alv.  [Cuerno! 

Fond.       Sin  cuernos;  pero  con  pimientos  morrones; 

especialidad  en  la  casa.  El  Príncipe  de  Ga- 
les lo  ha  aplaudido,  Pío  Gullón  se  ha  chu- 
pado los  dedos  y  Pando  y  Valle  lo  come  to- 
dos los  viernes  de  Cuaresma. 

Alv.  ¿Y  la  limpieza? 

Fond.        ¡Bien  hecha! 

Alv.  Especialidad  en  la  casa. 

CAM.  (Con  una  cacerola.)  ¡El  aiTOzl 

Alv.  ¡A  la  mesa!  (ai  ver  a  comía.)  ¡Colilla,  toca 

(Mutis  por  el  comedor.) 

Fond.  (oliendo  el  arroz.)  ¡Me  parece  que  se  ha  que- 
mado, que  se  ha  ahumado  y  que  me  ha  re- 
ventado! (Mutis  por  el  comedor.) 

Col.  (Deja  de  tocar.)  ¡Que  toque  el  Nuncio!  ¡Por 

qué!  ¡Pa  esos  es  la  vida!  ¡Ahí  dentro,  la  feli- 
cidad! ¡Aquí  la  pena  y  el  despecho...  y  ahí... 
la  cocina! 

Fond.  (saliendo.)  ¡No  se  han  enterado!  El  padrino 
se  ha  comido  un  muslo,  el  novio  un  pimien- 
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Col. 


Alv. 

Col. 
Alv. 
Fond. 


Col. 


Fond  . 


Eloísa 


Fond  . 


Eloísa 
Col. 


Eloísa 


to  morrón  y  la  novia...  la  novia  está  pálida. 

(Mutis  por  h\  cociua.) 

¡Aquellos  diciendo:  esto  es  gozar!  Este,  pen- 
sando: ¡vaya  un  negocio!  y  yo  interrogán- 
dome: ¿Gorgonio,  qué  piensas?  ¿qué  pien- 
sas, Gorgonio?  ¿La  mato,  me  muero  ú  toco? 

(Asomándose  con  una  servilleta  al  cuello.)  ¡Toca, 

Colilla! 
Pero... 

¡Colilla,  toca!  (Mutis.) 

(saliendo  con  una  fuente.)  ¡Merluza  á  la  vina- 
greta! (La  huele.)  Pa  mí  que  está  pasá  y  eso 
que  la  he  tenido  tres  días  en  vinagre: (Mutis.). 

(Cantando  y  tocando.) 

«Se  coloca  la  mano  derecha 

en  la  espina  dorsal...» 
¡Maldita  sea  mi  suerte!  ¡Y  que  no  me  gus- 
tan á  mí  las  vinagretas! 
(sale  del  comedor )  ¡Para  merluza,  la  que  está 
tomando  el  padrino!  El  novio  se  dedica  á 
las  raspas,  la  novia  está  colorada!  (se  va  á  ir,  y 

le  detiene  Eloísa  con  la  frase.) 

(Entrando.)  ]  Caballero!  vengo  mif  mala;  un 
cuarto  desde  donde  se  vea  todo,  se  oiga 
todo,  se  coma  de  todo  y  cueste  tres  reales 
todo! 

(Llamando.)  ¡Juan  José!  (sale  el  camarero.)  ¡Me- 
dia de  callos,  media  botella,  medio  paneci- 
llo! ¡Todo  al  cuarto  número  13!  ¡Venga  us- 
ted por  aquí,  Señora!  (Mutis  por  el  comedor.) 

¡Gracias!  ¡Pero  qué  malita  estoy!  (Mutis.) 
¡Y  á  todo  esto,  un  servidor  de  boqueras!  Ni 
una  mala  copa!  ¡Es  que  son  de  puño!  ¡Si  tu- 
viera el  cilindro  la  gallegada!... 
(En  la  ventana.)  ¡Dios  mío,  si  no  vendrá!  ¡Y 
aquí  una  boda! 
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ESCENA  IV 


COLILLA,  PACO 


Paco 


Col. 

Paco 
Col. 


Paco 
Col. 

Paco 
Col. 
Paco 
Col. 
Paco 
Col. 
Paco 

Col. 
Paco 
Col. 

Fond. 

Col. 
Paco 
Col. 

Paco 
Col. 


(por  ei  foro.)  ¡Nadie!  Oiga  usted,  joven.  ¿Se 
está  celebrando  aquí  una  boda,  verdad?  La 
novia  es  la  hija  de  un  tabernero.  Y  viene 
un  cochero  y... 

¡No  rae  diga  ustez  más!  ¡Ustez  es  el  tende- 
ro de  ultramarinos! 
¿Cómo? 

Lo  sé  todo;  ustez  es  soltero  y  le  hacía  el 
amor  á  Rosa  y  no  le  ha  querío  como  á  mí  y 
debe  usted  algunas  pesetas  en  la  taberna  de 
la  calle  de  Jesús  como  yo...  y... 
Está  usted  equivocado... 
¡Ah!  ¿No  es  usted  ese?  Entonces  no  me  in- 
teresa ná  de  lo  que  me  ha  referido. 
Joven... 

¡Déjeme  usted  en  paz!  ¿Usted  qué  quiere? 

¡Ver  el  corsé  á  la  novia! 

Pida  .usted  permiso  al  novio. 

No  me  atrevo. 

¡Pues  pídaselo  usted  á  ella! 

¡Tampoco  me  atrevo!  Si  usted  fuera  capaz, 

le  daría... 

¿Cuánto? 

Cincuenta  pesetas. 

¡Vengan!  (Paco  saca  la  cartera  y  entrega  un  billete 
á  Colilla.) 

(saliendo.)  ¡La  novia  está  curda,  perdía!... 

(Mutis.) 

¿Curda?  Se  me  ocurre  una  idea. 


Presentarle  á  usted  el  novio,  que  no  estará 
menos  curda:  le  pide  permiso... 
Pero... 

Toque  usted  el  organillo,  y  chitón,  que  vie- 
ne ella...  Ahueque  ustez  el  ala...  (con  autori- 
dad. Se  esconde  Paco.) 
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ESCENA  V 

ROSA  y  COLILLA 

Música 

ROSA  (Sale  del  comedor.) 

¡Ja,  ja,  ja!  (Riéndose.) 

No  sé  que  siento,  ni  me  lo  explico, 

tan  pronto  lloro,  tan  pronto  río. 

Es  una  extraña  dulce  emoción 

que  llega  al  fondo  del  corazón. 

¿Qué  haces,  Gorgonio, 

tú  por  aquí?... 
Col.  ¡Pues  he  venido 

detrás  de  tí! 
Rosa  jMiá  que  tienes  unas  cosas 

tú  de  chiquillo!... 
Col.  ¡Vengo  á  amenizar  el  azto 

con  el  organillo!... 

Y  mientras  con  tu  esposo 

tú  de  juerga  estás, 

estoy  yo  con  mi  instrumento 

¡dale  que  le  das! 
Rosa  ¿Eres  tú  el  que  hace  poco 

nos  tocó  el  chotis*? 
Col.  El  mismo  que  otras  veces 

te  he  tocado  á  tí... 
Rosa  ¿A  mí?  ¿A  mí? 

Col.  Ya  sabes  tú  que  sí. 


Ya  sabes  que  yo  siempre 
tuve  el  proyezto 
de  darte  pa  tí  sola 
lo  que  yo  tengo; 
y  ahora  que  me  has  dejado, 
no  tengo  fuerzas 
ni  pa  coger  un  rato 
la  manivela. 
Rosa  Aunque  yo  á  tí,  Colilla, 

te  quise  siempre, 
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donde  menos  se  piensa 

salta  la  liebre; 

la  liebre  es  el  Nemesio, 

que  se  me  lleva 

sin  tener  organillo 

ni  manivela. 
Col.  Yo  te  juro  que  te  acuerdas 

y  sabrás  quién  es  Colilla, 

que  aunque  toque  el  organillo 

tengo  yo  mi  negra  honrilla. 
Rosa  Si  te  dije  que  te  amaba, 

solo  fué  por  un  capricho, 

pero  hoy  tengo  que  decirte 

que  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
Col.  ¿Lo  dices  de  veres? 

Rosa  •  Pues  claro  que  sí. 

Col.  {No  vuelvo  á  mirarte!... 

Rosa  Tampoco  yo  á  tí. 

Col.  í  ,    .       v  (Ya  sabes  que  yo  siempre,  etc. 

Rosa         l  ^A  toempo"'  (Aunque  yo  á  tí,  Colilla,  etc. 
Col.  ¿Lo  dices  de  veras? 

Rosa  Pues  claro  que  si 

Col.  No  vuelvo  á  mirarte 

Rosa  Tampoco  yo  á  tí. 

Hablado 

Rosa  (Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!  [Déjame,  que  estoy  muy 
mareá  y  me  voy  á  poner  mala!... 

Col.  Pero,  ¿es  que  ya  me  has  olvidao?  ¿Es  que  ya 

no  me  quieres?... 

Rosa         ¿Aguardas  ahora  á  preguntármelo?... 

Col.  Pero,  ¿qué  te  hecho  yo  pa  esto? 

Rosa  Pues  eso.  [No  hacerme  na!...  ¡Y  que  te  sirva 
de  lección!...  A  las  mujeres  no  se  las  con- 
quista tan  solo  con  mirarlas,  ni  con  suspirar, 
ni  con  tocarlas  el  organillo  en  una  esquina; 
hay  que  llegarlas  al  corazón  y  hablarlas  al 
alma,  y  tú,  créeme,  que  eres  un  mudo. 

Col.  ¿De  modo?... 

Rosa         Déjame  tranquila  y  déjame  reir,  ¡y  eso  que 

tengo  ganas  de  llorar!  ¡Ja,  ja!... 
Col.  ¡Pero!... 

Rosa  ¡Que  estoy  mala!  (  Vase  riendo.) 
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Col.         ¡Mala,  mala!  ¡Maldita  sea  mi  suerte! 
Paco         (saliendo.)  Pero,  joven. . 
Col.  Venga  usté  á  comer  unos  riñones.  (Mutis.) 

Alv.  (saliendo.)  Pues  señor,  menudo  es  el  jaleo 
que  se  ha  armado  con  el  regalito  que  yo  he 
hecho  á  la  novia.  Ahora  resulta  que  el  ma- 
rido de  la  mujer  que  perdió  el  corsé  no  cree 
que  se  lo  dejó  olvidado  en  el  coche;  la  no- 
via que  lo  lleva  puesto;  el  marido  de  la  otra 
que  quiso  verle;  el  novio  que,  como  es  natu- 
ral, no  lo  consiente,  y  yo,  que  pensando  que- 
dar bien,  he  quedado  como  un  cochero. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHO  y  todos  los  personajes  de  la  obra 

(Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Que  se  pone 
mala! 
¡Agua! 
¡Vinagre! 

¡Que  le  den  media  copa! 
¡Que  la  desabrochen! 

¡Pero  que  se  vayan  los  hombres!  (salen  todos. 

Colilla  entra  en  el  comedor.  Paasa.) 

(Mirando  por  la  ventana.)  ¡A  ver!  ¡Está  acciden- 
tada! ¡La  dan  aire  con  un  abanico!  ¡Ahora 

la  desabrochan!  (Todos  se  aproximan  á  la  venta- 
na. Paco  se  queda  detrás  haciendo  por  ver.) 

¡A  ver!  ¡A  ver! 
¡La  quitan  el  corsé! 
¡El  corsé! 

(saliendo.)  ¡Señorito!  Azul  con  puntilla  blan- 
ca. (Enseñando  el  corsé  que  saca.) 

¡Demonio!  ¡El  de  mi  mujer!  (Asomándose.)  ¡Es 

ella!  (Salta  por  la  ventana.) 

Colilla,  no  toques. 
El  café  está  servido. 

A  eso,  invito  yo  á  todo  el  mundo,  (saliendo.) 

Y  yo  á  media  de  lo  flojo  en  acabando. 

Y  yo  la  tomaré  contigo. 
¡Vivan  los  novios! 
¿Estás  buena? 


Uno 

Nem. 

Pad. 

Uno 

Otro 

Una 

Alv. 


Paco 
Alv. 
Paco 
Col. 

Paco 

Alv. 

Fond. 

Rosa 

Nem. 

Rosa 

Todos 

Nem. 
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Rosa         Ya  se  pasó  todo. 

Paco        (sale  del  brazo  de  Eloísa.)  Oye,  rica.  ¿Dices  que 

eran  azules? 
Eloísa  Azules. 
Paco         Pues  vámonos  á  casa. 
Rosa         Pero  ¿no  van  ustedes  á  aceptar  una  taza  de 

café  con  nosotros? 
Eloísa  ¿Aceptamos? 

Paco         Aceptada...  (por  el  público.)  si  la  aceptan  los 

señores. 
Alv.  Colilla,  toca. 


FIN 
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